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Resumen: En el Metropolitan Museum of Art, New York, se conservan dos placas de bronce que reproducen 
la iconografía del célebre Bronce Carriazo. Se consideran camas laterales de un bocado de caballo elaborado por 
un taller fenicio occidental en torno al s. vii a. C., y presentan algunas diferencias iconográficas y, sobre todo, 
técnicas, con la conocida pieza sevillana. Los bocados representan a la diosa qudšu ’aštart, una divinidad alada 
guerrera vinculada a la realeza fenicia. Las dos cabezas de ánades a ambos extremos parecen formar la proa y la 
popa de una barca solar, con el sol simbolizado en una roseta central, pues el barco solar realizaba el viaje al más 
allá en el extremo Occidente, navegando por un cielo de agua. Estas producciones de bronces hispano-fenicios, 
inspiradas en los repertorios orientales, reflejan la asunción por las aristocracias orientalizantes de la Península 
Ibérica de una ideología y simbología mítica y religiosa de raigambre oriental en el Hierro Antiguo. 
Palabras clave: bronces; atalaje ecuestre; Orientalizante; Península Ibérica; religión.
Abstract: The Metropolitan Museum of Art, in New York, exhibits two bronze plaques which reproduce 
the iconography of the famous Spanish item known as ‘Bronce Carriazo’. They are considered as lateral cheeks 
of a horse bridle bit cast by a West Phoenician workshop around the 7th century bc. They present some 
iconographic and, above all, technical differences with the Sevillian piece. These horse harness pieces represent 
the goddess qudšu ’aštart, a winged warrior divinity linked to the Phoenician royalty. The two heads of birds at the 
upper edges seem to configure the bow and the stern of a solar boat (the sun itself is symbolized in a central 
rosette). It would be the solar ship that sails through a water sky, depicting the trip to the otherworld in the 
extreme West. These Hispanic-Phoenician bronzes are inspired by the oriental repertoires and they reflect 
the assumption of a mythical and religious ideology, strongly rooted in Orient, by the western Iberian 
aristocracies throughout the Early Iron Age.
Key words: Bronzes; horse harness; Orientalising Period; Iberian Peninsula; religion. 
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1. Introducción1
Desde 1999 se conservan en el Museo Metropo-
litano de Arte de New York –en adelante mma– dos 
objetos de bronce que se asemejan en casi todo al 
conocido Bronce Carriazo, pieza emblemática de la 
protohistoria meridional que actualmente se custo-
dia en el Museo Arqueológico de Sevilla2 –en ade-
lante mase–. Fue el profesor Maluquer de Motes, 
fundador de Zephyrus, quien eligió esta misma revis-
ta para presentar tan representativa obra a la comu-
nidad científica en los años cincuenta del siglo pa-
sado (Maluquer de Motes, 1957), y desde entonces 
ha sido objeto de numerosos estudios y menciones 
que la han convertido en un referente imprescindi-
ble de la investigación sobre iconografía fenicia y 
orientalizante en la Península Ibérica (Blanco Frei-
jeiro, 1960; García y Bellido, 1969; Carriazo, 1973; 
1974; Jiménez Ávila, 2002; 2015; Marín y Ferrer, 
2011). Por eso, nos parecía este un medio ideal para 
abordar el estudio de detalle de estos dos testimo-
nios tan similares al célebre bronce sevillano.
Se trata de dos placas caladas con decoración 
figurativa, identificables como camas laterales de 
bocados de caballo3. En los registros del museo neo-
yorquino consta su procedencia de la Península Ibé-
rica y su recorrido anterior por varios anticuarios, 
primero por el establecimiento del comerciante lon-
dinense Kenneth J. Hewett, que fue quien las adqui-
rió en primera instancia, y después por el de Robert 
E. Hecht, anticuario americano con sede en París 
especializado en el mercado italiano4 –sobre todo 
en piezas etruscas, itálicas y griegas procedentes de 
1 Queremos manifestar nuestro agradecimiento al 
personal del Metropolitan Museum of Art que nos atendió 
durante y después de nuestro trabajo de campo: J. Aruz, 
M. J. Hatz, J.-F. de Laperouse y, muy especialmente, a A. 
E. Dunn-Vaturi. Igualmente, a J. M. Jerez por la rapidez y 
la calidad de los dibujos de las piezas, a J. C. Conde por los 
retoques fotográficos y al Prof. M. Almagro-Gorbea por sus 
siempre aleccionadoras indicaciones.
2 Inventario do-6902; ficha museográfica disponible 
en www.ceres.mcu.es, con más bibliografía.
3 Portan los n.os inv. 1999.80a y 1999.80b.
4 Inventario do-6902; ficha museográfica disponible 
en www.ceres.mcu.es, con más bibliografía.
Etruria–, quien las adquirió a Hewett ya en los años 
sesenta del siglo pasado.
Exhibidas en las Salas de Antigüedades Orienta-
les junto al conocido jarro de Las Fraguas –también 
de procedencia hispánica–, fueron reconocidas en 
noviembre de 2000, durante su asistencia al semi-
nario Italy and Cyprus in Antiquity 1500-450 bc, 
por M. Almagro-Gorbea y A. Mederos quienes, rá-
pidamente, informaron de su existencia a varios in-
vestigadores que estudiaban temáticas relacionadas 
con ellas y que las refieren en varios trabajos de esa 
época, aunque sin aportar material gráfico alguno. 
Así, en la publicación de la tesis sobre Tartessos de 
M. Torres (2002: 266), en la de J. Jiménez Ávila 
(2002: 227, n. 78; 516) sobre la toréutica orientali-
zante en la Península Ibérica, donde son menciona-
das en un apéndice fuera de catálogo, o en el estudio 
sobre el atalaje ecuestre de Cancho Roano de M. 
Blech (2003: 168).
Posteriormente fueron tratadas en un trabajo de 
R. Corzo (2007), quien por primera vez aporta ma-
terial gráfico –unas fotos de las piezas en su vitrina– 
y, a partir de una comparación estilística, considera 
que son reproducciones modernas. También con fo-
tografías de vitrina debidas a R. Pliego son mencio-
nadas en el estudio sobre el Bronce Carriazo de M. 
C. Marín Ceballos y E. Ferrer (2011: 618, 629, 636, 
figs. 4 y 5), que es la aproximación monográfica más 
reciente para este objeto, donde plantean para ellas 
un posible origen oriental. Finalmente, son referidas 
en un trabajo de conjunto sobre la broncística feni-
cia occidental, de nuevo como paralelos del Bronce 
Carriazo, incluyendo una fotografía del propio mma 
que permite la comparación directa entre ambas pie-
zas (Jiménez Ávila, 2015: 433, fig. 40).
Por nuestra parte, en 2003 pudimos acceder di-
rectamente a estas dos placas, examinarlas y dibujar-
las en las instalaciones del Metropolitan, resultando 
de este trabajo los datos que aquí aportamos y las 
conclusiones que sumamos a los distintos debates 
que de ellas han surgido.
2. Aspectos formales y funcionales
La placa 1999.80a (Fig. 1, n.º 1 y Fig. 2) presen-
ta unas dimensiones de 14,6 cm de longitud x 10 de 
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altura máxima x 3,9 de ancho, siendo el grosor me-
dio de la pieza de unos 0,5 cm, si bien se trata esta 
de una magnitud variable, como corresponde a un 
objeto de morfología compleja. Su peso es de 349 g.
La placa 1999.80b (Fig. 1, n.º 2 y Fig. 3), muy 
similar a la anterior, mide 15,6 cm de longitud, ya 
que conserva los picos de las aves que forman sus ex-
tremos en mejor estado; su altura es de 9,8 cm y su 
anchura máxima de 2,5 cm, siendo el grosor medio 
algo mayor que el de su pareja. Su peso es de 340 g.
El motivo representado en ambas es el mismo, 
con las variaciones propias de un trabajo manual y 
artesanal, por lo que basta con una única descrip-
ción para las dos piezas, señalando las pequeñas di-
ferencias observables entre ellas. Del mismo modo, 
su extraordinario parecido con el Bronce Carriazo 
obliga a una continuada referencia comparativa a 
esta célebre obra.
Presentan una composición simétrica, presidida 
por el torso de una figura humana femenina que, por 
extender los brazos hacia arriba, adquiere una es-
tructura en ‘v’ o triángulo invertido. De la figura 
destaca la cara, por su situación central y por estar 
enmarcada por otros elementos de la composición; 
es de silueta oval y lados rectos, con dos orejas en las 
sienes representadas en visión frontal. Las orejas se 
anteponen al cabello, que es uno de los elementos 
más reconocibles en ambas figuras, y que reproduce 
el esquema del típico peinado hathórico, con raya 
central y dos grandes bucles laterales que caen sobre 
los hombros, resaltados con múltiples líneas incisas 
paralelas. Los rasgos faciales representados son unos 
ojos incisos en forma de almendra –de base recta 
en el ejemplar b–, una nariz en relieve, desgastada en 
ambas piezas, y una boca sugerida mediante 
una estrecha incisión horizontal ligeramente re-
forzada en el ejemplar b. La figura luce una ceñida 
prenda de la que se reconocen los bordes en el cuello, 
marcados por un grueso bocel, y en los brazos, don-
de se representan las mangas cortas mediante una 
ligera depresión recta y oblicua a la dirección del 
miembro. Los brazos, como queda dicho, se elevan 
formando un ángulo prácticamente recto, empu-
ñando las manos dos objetos triangulares de difícil 
definición y que, en las interpretaciones del Bronce 
Carriazo, se han leído como sistros o como flores de 
loto. Solo se conserva completo el ejemplar dere-
cho de la pieza b, habiendo perdido los otros tres el 
tramo superior horizontal que permite entenderlos 
como los agarraderos superiores de la pieza. Tanto 
los brazos como los agarres triangulares se trabajan 
en calado. En la zona equivalente al pecho, en el eje 
de la composición, ambas figuras ostentan una ro-
seta incisa de 16 pétalos de bordes redondeados. Las 
diferencias más notables entre ambas figuras, aparte 
de las ya señaladas concernientes a los rasgos facia-
les, se refieren a la presencia de una línea oblicua 
de troqueles circulares –a modo de perlas– y unas 
incisiones angulares en el cuello de la figura a, entre 
el óvalo facial y el cuello del vestido, que parecen 
simular una especie de gargantilla, y que recuerdan 
lejanamente al collar de flores abiertas y cerradas que 
porta el Bronce Carriazo. Por abundar en la compa-
ración con esta obra, se puede señalar la ausencia 
de incisiones triangulares en las frentes que afecta 
a las piezas del mma, así como de las bandas late-
rales situadas bajo las orejas que parecen recoger el 
cabello en la pieza del mase y que tampoco aparecen 
en las de New York; o de los ribetes que subrayan 
las mangas de los vestidos y las pulseras, que ha-
cen de la diosa del Bronce Carriazo una figura más 
ornamentada y mejor acabada. Los mangos de los 
objetos que empuñan los personajes también pre-
sentan algunas diferencias, siendo rectos y estrechos 
en el Bronce Carriazo pero anchos y extrañamente 
triangulares en los bronces del Metropolitan. Final-
mente, desde el punto de vista del modelado, se 
aprecia un mayor trabajo en la pieza de Sevilla, que 
presenta una superficie facial algo más modulada en 
ojos y boca, marcándose en ella más profundamente 
carrillos y comisuras.
De los laterales del personaje central brotan 
sendas figuras ornitomorfas tratadas de perfil, ge-
nerando una composición heráldica y emblemática 
de gran efectismo y valor estético. Las especies re-
presentadas podrían ser anátidas, como denuncian 
los picos mejor conservados de la placa b, que son los 
que más se asemejan a los de la pieza sevillana. De 
los animales se representan las cabezas de perfil y 
con el pico cerrado; las alas –solo se ve una en cada 
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Fig. 1.  Par de camas de bronce procedentes de la Península Ibérica conservadas en el Metropolitan Museum of Art, New York, 
vistas frontales (fotografía J. Jiménez Ávila).
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ave– desplegadas en abanico por detrás de los brazos 
de la figura central y contactando ligeramente en el 
eje vertical de la pieza, sobre la cabeza del personaje 
femenino, dejando un hueco calado triangular so-
bre el cráneo; los cuellos, largos y sinuosos, y las des-
tacadas pechugas, que se unen a un cuerpo curvado, 
a modo de bocel, que constituye la base de la pieza 
y donde las formas naturalistas de animales y hu-
manos se desdibujan para dar paso a las necesidades 
funcionales del objeto, si bien el aspecto general de 
la pieza, gracias a esta incurvación inferior, adquie-
re un marcado aspecto barquiforme. La curvatu-
ra inferior de las camas se dota de siete lengüetas 
perforadas que debieron actuar como argollas para 
sujetar otros tantos colgantes hoy perdidos5.
La silueta de las aves se complementa con un 
sumario trabajo en relieve que modela sus formas 
y, sobre todo, con una decoración incisa que arti-
cula su anatomía y define sus distintas partes. De 
este modo, las cabezas aparecen lisas, y en ellas 
se trabajan los ojos, de forma almendrada, a ve-
ces con la línea inferior más recta, y de tamaño 
5 En alguna ocasión se ha afirmado que sobreviven 
los alambres que sujetarían estos colgantes (Marín y Ferrer, 
2011: 629). Se trata de un error producto del trabajo con 
fotos de vitrina, ya que lo que se observa en las mismas son 
las pequeñas alcayatas de alambre que sujetan las piezas al 
soporte museográfico.
Fig. 2. Dibujo de la placa 1999.80a: vista frontal y secciones (J. Jiménez Ávila-J. M. Jerez).
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desproporcionadamente grande, especialmente en 
el ejemplar a. Se separan del pico por una incisión 
oblicua y del cuello por un estrecho collarín cons-
tituido por dos líneas horizontales y una serie de 
pequeños troqueles circulares entre ellas. Los cue-
llos, hasta su juntura con el arranque de las alas, se 
decoran con series de lengüetas incisas, imitando las 
plumas, que se disponen al tresbolillo, aunque sin 
mucha regularidad. Las alas se estructuran en dos 
partes, con un ancho reborde exterior donde se re-
producen las plumas remeras, mediante un trabajo 
en relieve a base de excisiones rectas en disposición 
radial que simulan un falso escalonamiento. En el 
trabajo de estos elementos es donde se evidencian 
de forma más palpable las diferencias de pericia 
artesanal con el Bronce Carriazo, ya que el núme-
ro de estas plumas –que oscila entre 25 y 27–, la 
rectitud de las aristas, su tamaño y su ordenación 
son mucho menos uniformes en estos bronces del 
mma, sin que ello quiera decir que las del Bronce 
Carriazo sean perfectamente regulares. Los alones, 
que sobresalen en relieve, aparecen también com-
partimentados y decorados. En ellos se trabaja un 
ancho reborde paralelo al exterior en el que, de nue-
vo, se graban mediante trazos rectos una serie de 
‘plumas’ menores de disposición similar a las exter-
nas y, como ellas, dispuestas con gran irregularidad. 
Finalmente, el tramo restante, que hasta las manos 
de las figuras femeninas forma un estrecho filete, se 
decora con una sucesión de aspas también incisas, 
Fig. 3. Dibujo de la placa 1999.80b, vista frontal y secciones (J. Jiménez Ávila-J. M. Jerez).
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Fig. 4. Bronce Carriazo: fotografía (dainst Madrid, neg. n.º r-35-94-18, P. Wite) y dibujos (J. Jiménez Ávila-J. M. Jerez). 
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quedando lisos los cuartos superiores de los alones, 
al otro lado de las manos, que discurren junto a los 
asideros triangulares. La decoración de los alones de 
las aves y su collarín de troqueles se unen así a los 
rasgos que hemos constatado en los rostros de las 
imágenes femeninas y, sobre todo, a la presencia de 
la roseta central en el lugar del collar de flores, como 
los elementos iconográficos más sobresalientes que 
diferencian estos bronces del mma del Bronce Ca-
rriazo (Fig. 4), unos elementos que, en conjunto, 
permiten establecer entre ambas composiciones un 
estrechísimo aire de vecindad. A ello contribuye, 
además, la gran similitud que se obtiene al compa-
rar las siluetas de las tres figuras que, aun tratándose 
de producciones individuales con sus rasgos pro-
pios, podrían proceder de una misma matriz origi-
naria (Fig. 5).
De cara a la valoración y, sobre todo, a la com-
prensión funcional de estos dos objetos resulta fun-
damental referirse a sus partes traseras (Fig. 6), que 
actualmente aparecen recubiertas de una costra de 
barro fuertemente adherida que, no obstante, no 
impide observar sus componentes principales. Las 
superficies, prácticamente planas, presentan como 
único elemento sobresaliente unas anillas dobles de 
disposición horizontal en las que ya reparara Corzo 
(2007: 39), si bien el hecho de estar basado su tra-
bajo en una observación desde la vitrina le impide 
realizar una descripción pormenorizada de las mis-
mas. Estas anillas, de sección inicialmente circular, 
brotan de la parte trasera de la cabeza de las figuras 
femeninas, yendo a unirse con las aves en la zona 
donde las alas confluyen con el brazo humano. Las 
dos anillas son prácticamente iguales, con algunas 
diferencias de calibre debidas al proceso de fabrica-
ción manual, y de aspecto actual, producto estas de 
desgastes diferenciales. Pero lo más destacable es su 
situación especular, pues mientras que la de la pieza 
1999.80a une la cabeza central con el pájaro de la 
izquierda, la b hace lo propio con el de la derecha, 
de manera que, en su disposición funcional parale-
la, en tanto que camas laterales de freno ecuestre, 
Fig. 5.  Comparación entre las siluetas del Bronce Carriazo y las placas del mma; los contornos se han obtenido directamente sobre 
las piezas.
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Fig. 6. Vista trasera de las placas del mma mostrando las argollas de sujeción del filete y las riendas (fotografía J. Jiménez Ávila).
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los dos sets de anillas quedan emparejados (Fig. 7). 
Estas anillas dobles, de disposición horizontal, su-
ponen una importante diferencia técnica respecto 
al Bronce Carriazo, que solo cuenta con una única 
anilla vertical (Maluquer de Motes, 1957: fig. 4; 
Carriazo, 1973: fig. 18; Marín y Ferrer, 2011: fig. 
2). La explicación funcional de su estructura bipar-
tita debe relacionarse con la disposición por separa-
do de los agarres del filete y de las riendas, tal y como 
parecen denunciar las zonas de desgaste (Fig. 7), que, 
no obstante, presentan comportamientos diferencia-
les entre las dos placas, que pueden atribuirse bien a 
una reacción diferencial del caballo ante la acción del 
jinete o bien a que este animal ocupara la posición 
izquierda de la yunta de un carro. Ambas uniones se 
complementarían con argollas metálicas que se han 
perdido, no de otra manera se explicaría el profun-
do desgaste que ha sufrido el bronce. 
En alguna ocasión se ha afirmado que la dispo-
sición de la anilla del Bronce Carriazo podría ser 
lesiva para el confort de los animales debido a su ta-
maño y a su anómala orientación vertical (Jiménez 
Ávila, 2002: 227; Marín y Ferrer, 2011: 623). La 
disposición horizontal de los agarres de los bronces 
del mma podría resultar menos gravosa, si bien ge-
nera un apéndice muy ancho para ser introducido 
en la boca de la montura. Pero lo más probable, a la 
vista del conjunto de las tres piezas, es que los aga-
rres unidos al bocado quedaran fuera del muerdo 
del caballo, que solo se ceñiría al cañón del filete, 
evitando así los posibles daños que las sujeciones 
fijas pudieran producir. No debemos olvidar, en 
todo caso, que todos estos inconvenientes derivan 
de la anómala condición de estas camas, que son 
macizas y no perforadas –para ser atravesadas por 
los filetes–, como es habitual en el atalaje ecuestre 
Fig. 7.  Esquema de funcionamiento de las placas del mma justificando los desgastes (vista superior): a) anillas o suplementos de 
riendas; b) dirección de las riendas; c) puntos de máxima tensión y desgaste; d) filete articulado.
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antiguo, aunque existen casos conocidos de camas 
con agarres fijos para el filete en Oriente y el Medi-
terráneo (Littauer y Crouwel, 1979: figs. 79 y 84). 
También conocemos más casos para el orientalizan-
te hispánico, como una cabezada procedente de la 
comarca extremeña de La Serena conservada en el 
Fondo Arqueológico Ricardo Marsal Monzón –en 
adelante farmm– del Museo Arqueológico de Sevi-
lla, a la que enseguida volveremos a referirnos (Ji-
ménez Ávila, 2020). Es muy posible que la forma 
de la anilla del Bronce Carriazo aunara las dos fun-
ciones que aparecen disociadas en los bocados del 
mma, de manera que la argolla propiamente dicha 
sirviera para sujetar el filete y el tronco que la une 
a la placa acogiera la argolla o el suplemento de las 
riendas, algo que explicaría la gran separación entre 
anilla y placa, en una solución no muy alejada de la 
que plantean M. C. Marín y E. Ferrer (2011: 623) 
en su estudio del Bronce Carriazo que el conjunto 
del farmm, dotado de unos gruesos suplementos 
ancoriformes, parece venir a refrendar (Fig. 8). 
El estado de conservación de estas placas merece 
un comentario adicional por cuanto puede afectar 
al uso de las mismas, ya que la pérdida del travesa-
ño de los agarraderos triangulares en tres casos –los 
dos de la placa a y el izquierdo de la b– inutilizarían 
su función, al menos en su concepción originaria, 
donde estos asideros sujetarían las correas de unión 
a las quijeras. Las anillas internas también están muy 
desgastadas. Esta circunstancia podría sugerir que las 
piezas estuvieran ya desechadas en el momento de su 
abandono, pero su hallazgo conjunto –aunque no se 
conserva el filete– apunta más bien hacia lo contra-
rio, generando problemas de funcionalidad que pue-
den encontrar varias –aunque no obvias– soluciones.
Desde el punto de vista técnico las placas del 
mma están fundidas a la cera perdida sin concurren-
cia de elementos soldados, como a veces se ha afir-
mado erróneamente, ya que la soldadura es impro-
pia de los bronces mediterráneos de esta época. Los 
filetes se unirían, muy probablemente, mediante 
Fig. 8.  Conjunto de bronces correspondiente a una cabezada equina de Época Orientalizante hallado en la comarca de La Serena, 
Badajoz, conservado en el farmm (fotog. de M. García).
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la apertura de las anillas proximales, como hemos 
constatado en el ya referido bocado extremeño del 
farmm, y en modo diferente a como se trabajan los 
bocados posteriores, donde las uniones se realizan 
por sobrefundido, quedando las argollas totalmente 
cerradas una vez se obtiene la pieza completamente 
acabada –ver, por ejemplo, Jiménez Ávila, 2018a–. 
El trabajo en relieve estaría realizado sobre el mo-
delo de cera, pero es más posible que parte de la 
decoración incisa se trazara ya en frío, una vez des-
bastado el metal, algo especialmente claro en el caso 
de los troqueles circulares, pero igualmente aplica-
ble a parte de la decoración incisa, probablemente 
realizada a buril.
Los procedimientos técnicos seguidos en estas 
piezas son, por tanto, los mismos que correspon-
den a toda la broncística fenicia occidental (Jiménez 
Ávila, 2002: 328 y ss.) y coinciden con los que se 
desarrollaron para fundir el Bronce Carriazo. Ya he-
mos señalado la gran similitud –no identidad– que 
se produce entre los perfiles de las tres piezas, lo 
que sugiere que, en origen, pudieran proceder de 
una matriz común (Fig. 5). No obstante, los acaba-
dos finales presentan especificidades propias –muy 
notables, por ejemplo, en el modo de tratar las 
lengüetas perforadas inferiores, como ya reseñara 
Corzo– que disuaden de considerar que se hubiera 
usado un mismo molde para obtener directamente 
los positivos de cera en los tres casos.
Resulta necesario referirse a dos afirmaciones 
que se han realizado en algunos trabajos previos 
referidas a las placas del mma que, recordémoslo, 
tenían como única base documental las fotogra-
fías obtenida a través del cristal de la vitrina de la 
sala del museo. En primer lugar, su condición de 
réplicas o recreaciones contemporáneas del Bronce 
Carriazo que defiende R. Corzo, con militante con-
vicción, en su trabajo de 2007, un planteamiento 
al que ya se han opuesto algunas pertinentes obje-
ciones (Marín y Ferrer, 2011: 629). Bajo nuestro 
punto de vista, los argumentos esgrimidos, primor-
dialmente estilísticos, adolecen de una considerable 
endeblez y son deudores de un amplio margen de 
subjetividad. Es cierto que, en algunos recursos téc-
nicos y decorativos de las placas del mma, parecen 
debidos a manos menos expertas que las que tra-
bajaron la placa del mase –es especialmente evi-
dente en el tratamiento de las plumas remeras de 
la placa a, sobre todo–, pero nada autoriza a pensar 
que estas diferencias, que se desenvuelven más en la 
esfera del matiz que en el del insalvable escalafón, se 
deban a otra cosa que al distinto nivel de pericia 
que exhiben dos operarios diferentes dentro de la 
misma tradición artesanal, algo que en el ámbito de 
la toréutica fenicia-occidental resulta bien patente 
cuando, sin ir más lejos, se comparan la amplia va-
riedad de calidades que exhiben las múltiples más-
caras hathóricas recuperadas en la Península Ibérica, 
o las figurillas que sirven como cariátides en los ti-
miaterios que las usan como soporte de las cazoletas 
(Jiménez Ávila, 2002: fig. 339), que, por su condi-
ción todas ellas de representaciones femeninas, son 
especialmente ajustadas a una comparación con las 
figuraciones de nuestros bocados. También señala 
Corzo que se detecta en las figuras del mma “… un 
cierto gusto a recargar la decoración…” que –aña-
dimos nosotros– suele ser moneda de curso común 
en las réplicas contemporáneas. Esta tendencia es 
aceptable para las aves, pero no para las diosas, que 
en el caso de las placas del mma aparecen despro-
vistas de varios de los aditamentos que portan las 
del Bronce Carriazo, como hemos tenido ocasión 
de comprobar. Además, los elementos elegidos para 
esta barroquización –las sucesiones de troqueles cir-
culares, a veces enmarcados entre líneas horizonta-
les y las alineaciones de aspas que aparecen en las 
alas– son recursos muy característicos de la broncís-
tica orientalizante peninsular, y los encontramos en 
piezas emblemáticas como el jarro de La Zarza, los 
timiaterios de La Lagartera, Higuerones y Villagar-
cía de la Torre (Jiménez Ávila, 2002), o en los más 
recientemente publicados de la Colección Cervera 
(Jiménez Ávila, 2018b). Y resulta poco aceptable 
que un copista actual haya recurrido a estos motivos 
tan típicos cuando la mayoría de estos objetos eran 
desconocidos en el momento en el que comenzaron 
a circular estas placas; un momento, además, muy 
anterior a la sistematización de la toréutica orienta-
lizante peninsular. Porque Corzo se ciñe a recoger 
el dato que aparece en la cartela de la vitrina del 
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Metropolitan, en la que se indicaba que los bronces 
ingresaron en el museo en 1999 por donación del 
matrimonio Sackler, pero no indaga en el recorrido 
museográfico anterior, que sitúa las piezas en anti-
cuarios europeos ya en los años sesenta del s. xx, tal 
y como reflejan los registros de dicha institución. 
Este dato adquiere importancia per se, porque el 
Bronce Carriazo empieza a ser una pieza célebre a 
raíz de su inclusión en algunas publicaciones que al-
canzan mayor difusión que las primeras noticias de 
Maluquer de Motes (Maluquer de Motes, 1957), 
como el v Symposium Internacional de Prehistoria 
Peninsular (1968) o, sobre todo, la obra de J. de 
M. Carriazo sobre Tartessos y el Carambolo (1973: 
32-47). Por eso, es difícil pensar en una réplica tan 
temprana.
Pero, si todos estos argumentos estilísticos tie-
nen bastante peso, creemos que los de corte técnico 
son aún más definitivos. Señala Corzo (2007: 39) 
que con la disposición horizontal de las dobles ani-
llas “… las placas quedarían trabadas sin posibili-
dad de articulación…”. Ya hemos expresado nues-
tra opinión sobre cómo funcionan estas anillas en 
relación con los elementos del freno y la cabezada 
y cómo quedarían perfectamente articuladas. Pero 
lo que resulta poco o nada verosímil es que este 
procedimiento único, que requiere de unos cono-
cimientos importantes en los sistemas de control de 
las caballerías antiguas y actuales y que supone una 
mejora sobre el sistema del Bronce Carriazo, haya 
sido recreado por un falsificador contemporáneo, 
con sus correspondientes y congruentes huellas de 
desgaste, al intentar imitar dicha pieza.
Incluye, por último, Corzo en su propuesta las 
fotografías de algunas réplicas recientes del Bronce 
Carriazo, salidas del afamado taller hispalense de 
Marmolejo, como evidencia de que las placas del 
mma son, igualmente, recreaciones contemporáneas 
debidas a un artesano de menor pericia. La prueba, 
a nuestro juicio, es más bien redarguyente, pues lo 
que se observa en dichas réplicas es, precisamente, el 
uso de técnicas diferentes a las antiguas, como, por 
ejemplo, el trabajo de todo el repertorio decorativo 
directamente en el modelo de cera, lo que genera 
unas líneas en el bronce que aparecen más como 
profundos surcos o depresiones que como finas lí-
neas de buril trazadas en frío, tal y como, por el 
contrario, se observan en el Bronce Carriazo o en 
los bocados del mma que aquí nos interesan. Estos 
procedimientos dan un aire de distintiva familiari-
dad a las múltiples réplicas de la célebre pieza sevi-
llana que han proliferado en los últimos tiempos y 
que, encabezadas por la escultura king size que hoy 
preside una de las rotondas de acceso a la localidad 
de Camas, afloran en internet a poco que se teclee 
la secuencia ‘Bronce Carriazo’.
La segunda afirmación que antes mencionába-
mos se refiere a la posibilidad de que las placas del 
mma sean productos orientales, como sugieren M. 
C. Marín y E. Ferrer (2011: 618) en su estudio del 
Bronce Carriazo y que los lleva a plantear la posibi-
lidad, por analogía, de que la propia pieza sevillana 
fuera también un producto oriental. En este caso, 
de nuevo, la documentación del mma, que les atri-
buye un origen peninsular, nos saca de dudas. Por 
otro lado, resulta infrecuente el hallazgo de objetos 
tan similares procedentes de los extremos del Me-
diterráneo, sobre todo cuando se trata de comple-
jas composiciones figurativas, como es el caso. Por 
último, hay que referir que en toda la iconografía 
fenicia que se desarrolla en Occidente se registran 
componentes técnicos y figurativos que permiten 
disociarla de las producciones orientales y recono-
cerla, en términos generales, como una producción 
fenicia provincial (Jiménez Ávila, 2002; 2015). El 
recurso a técnicas decorativas sencillas, como la in-
cisión o la impresión, en lugar del trabajo en re-
lieve, o el tratamiento más sumario de las figuras, 
que les confiere un cierto aire ingenuo o primitivo, 
permiten distinguir estas producciones coloniales, 
sobre todo en bronces y marfiles, donde, no obstan-
te, se reconocen productos elaborados con diferente 
grado de calidad. A estas directrices técnicas e ico-
nográficas, que permiten definir las producciones 
fenicias occidentales o hispano-fenicias, se adecuan 
perfectamente tanto el Bronce Carriazo como la pa-
reja de bocados del mma, por lo que su condición de 
producciones hispánicas debe quedar, en el estado 
actual de nuestros posicionamientos investigadores, 
fuera de cualquier duda.
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La cronología del Bronce Carriazo se ha situado 
entre el 700-600 a. C. (Jiménez Ávila, 2002: 229); 
700-500 a. C. (Torres, 2002: 344); 625-575 a. C. 
(Maluquer de Motes, 1957: 164; Blázquez, 1975: 
103; Almagro Basch, 1979: 189); 600 a. C. (Alma-
gro Gorbea, 1977: 229; Ruiz Mata, 1994: 392, fo-
tog. 2, 419), o 600-500 a. C. (Blázquez, 1983: 42). 
La gran similitud de los bronces del mma con esta 
pieza sugiere una coetaneidad prácticamente abso-
luta que habría que situar dentro de este marco que 
se desarrolla entre el 700 y el 500 a. C., inclinán-
donos por la primera de las dos centurias que este 
lapso comprende, a pesar de la lamentable descon-
textualización de los tres casos conocidos.
3. Aspectos iconográficos
La iconografía de estos bocados tiene cuatro 
elementos clave: una divinidad central con un pei-
nado hathórico y dos cabezas de ánades a ambos 
extremos que parecen formar una embarcación con 
dos prótomos de aves. El cuarto elemento, las alas, 
lógicamente corresponde a los ánades que levantan 
vuelo, pero también podrían entenderse como parte 
de una divinidad que remonta el vuelo con ellas, 
mostrando que se trata de una divinidad alada, de 
las que encontramos algunos ejemplos en la Penín-
sula Ibérica en época orientalizante. La roseta cen-
tral presente en los bocados del Metropolitan sugiere 
una vinculación solar.
El peinado hathórico y la túnica egipcia eran 
utilizados por la diosa qdš qudšu (Boreaux, 1939: 
673-676, figs. 1-3; 685, fig. 4; Edwards, 1955: 49-
51, lám. 3), la diosa extranjera más importante en 
Egipto, que se asimila con la cananea ’šrh ’Ašerah y 
a la ugarítica ’trt ’atrt Atirat (Albright, com. pers. a 
Edwards, 1955: 51, n. 20; Lipinski, 1972: 111-112; 
Cross, 1973: 33-35; Maier, 1986: 90-91, 194; Keel 
y Uehlinger, 1992/1998: 66 n. 7). Esta diosa se asi-
mila como qdš-’šrt-’nt en la estela del Winchester 
College (Edwards, 1955: 50), proponiéndose que 
en Egipto se trataría de una misma divinidad qu-
dšu ’aštart ’anat (Stadelmann, 1967: 99, 112-116, 
119; Lipinski, 1986: 90) o bien una triada de diosas 
(López Grande, 1998: 149).
La divinidad del Bronce Carriazo ha sido con-
siderada Hathor (Maluquer de Motes, 1968/1989: 
122; García y Bellido, 1969: 163; Bosch Gimpera, 
1975: 744; Ruiz Mata, 1994: 419; Corzo, 2007: 
38), Astarté (Almagro Gorbea, 1977: 229; Bláz-
quez, 1983: 42; Marín Ceballos y Ferrer, 2011: 
638), Anat (Almagro Basch, 1979: 189, 191) o 
qudšu ’aštart ’anat (Blanco Freijeiro, 1960: 156), 
que es la propuesta que nos parece más correcta: 
qdš-’šrt. Estrictamente, qdš es más un epíteto que un 
nombre de una diosa, porque en ugarítico, fenicio 
y hebreo significa ‘sagrado’ o ‘santo’, relacionable 
con la expresión hebrea qdš qadeš, persona sagrada, 
o incluso prostituta del templo, y a menudo aparece 
asociada en las estelas egipcias a ršp (Fulco, 1976: 
16-17, 23). Qdš suele aparecer desnuda, ’šrt puede 
aparecer vestida o desnuda y ’nt-’Anat a menudo 
viste una túnica larga y transparente. En Egipto du-
rante el Imperio Nuevo dos de estas diosas son gue-
rreras, ’šrt y ’nt, y aparecen fusionadas como ’ntrt en 
el tratado entre Ramsés II por Egipto y Hattusili III 
de Hatti (Albright, 1968: 74), carácter guerrero que 
explica su presencia en estos bocados de caballo que 
también podrían ser parte del tiro de un carro. Una 
inscripción de época lágida o ptolemaica de Edfú, c. 
323-330 a. C., en un carro presenta la inscripción 
“Astarté, señora de los caballos, la Dama del carro” 
(Lipinski, 1995: 139). Ejemplificando el carácter 
guerrero, las armas de Saul, el primer rey de Israel, y 
sus tres hijos muertos en monte Gelboé, fueron re-
cogidas por los filisteos y “Depositaron sus armas en 
el tempo de Astarté” (1 Samuel 31, 10). La diosa es 
representada habitualmente sobre un caballo o so-
bre un carro de guerra (Leclant, 1960: lám. 4a-4b) 
y recibía ofrendas de caballos según una inscripción 
fenicia de Kition en Chipre (Puech, 1976).
La diosa qdš-’trt-’šrh, con peinado hathórico, 
puede usar túnica egipcia o más frecuentemente 
ir desnuda, portando en la mano derecha una flor 
de loto con tres pétalos (Pritchard, 1943: 35), loto 
que en la estela del Winchester College está pintado 
de color azul (Edwards, 1955: 50), y en la mano 
izquierda suele agarrar entre una o dos serpientes 
(Pritchard, 1943: 33-34), aunque a veces son sus-
tituidas por otra flor de loto. Estas flores de loto, 
Nelumbo nucifera, una planta acuática presente en 
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el río Nilo, simbolizan la belleza y elegancia, pero 
sobre todo la regeneración y la vida, pues la flor se 
abre al amanecer y se cierra durante la noche (Keel 
y Uehlinger, 1992/1998: 54), mientras la serpien-
te simboliza la fertilidad y la fecundidad (Albright, 
1942: 76) por los huevos que pone bajo la tierra. 
La postura de los brazos levantados en forma de ‘v’ 
ha sido relacionada por Maier (1986: 85, 131, n. 
38) con una representación simbólica de la región 
genital femenina. Sin negar este aspecto, los brazos 
levantados entre la cabeza, y más en estos bocados 
donde no se representa el cuerpo, pueden represen-
tar a su vez el sol entre los cuernos de Hathor, y las 
flores de loto que rematan esta ‘v’ tienen el mismo 
comportamiento que el sol, renacimiento por la 
mañana y ocaso por la noche.
Las flores de loto se representan en el Bronce 
Carriazo formando parte de un posible collar en 
el cuello de la diosa, alternando capullos de flores 
cerradas y abiertas, pero no aparecen en el par del 
mma. Estos, en cambio, presentan grabados sobre el 
pecho una roseta de 16 pétalos que suele asociarse 
con Astarté (Escacena, 2011-12: 161-162) y evoca 
el disco solar que, en similar posición, portan algu-
nas representaciones orientales y occidentales, como 
evidencia el peine de marfil del conjunto 85b/36 de 
Medellín (Almagro-Gorbea, 2008: 418-425, 419, 
fig. 540).
Desde el punto de vista funcional, las aberturas 
triangulares de la parte superior deben considerarse 
como sujeciones de las correas de la cabezada, a lo 
que contribuye su disposición oblicua. Su interpre-
tación iconográfica, sin embargo, no ha sido unáni-
me, siendo interpretadas generalmente como flores 
de loto (Maluquer de Motes, 1957: 160; Blanco 
Freijeiro, 1960: 155; Blázquez, 1975: 102, 104 y 
1983: 42; Marín Ceballos y Ferrer, 2001: 629), 
repitiendo el modelo de la ya citada diosa de Me-
dellín (Fig. 9, n.º 1) o de la Astarté del monumento 
de Pozo Moro (Fig. 9, n.º 2) que sujetan una flor de 
loto en cada mano (Almagro-Gorbea, 1978: lám. 4; 
Blánquez, 1999: 269, fig. 226d). Otras opiniones, 
en cambio, se inclinan por que fueran dos sistros, 
por su relación con Isis (Olmos et al., 1992: 69, 
n.º 27/2; Jiménez Ávila, 2002: 339; Almagro-Gor-
bea, 2004: 38 y 2008: 420), que se argumentan por 
Olmos como un ‘instrumento de percusión, tinti-
neante, de su culto epifánico’. La silueta triangu-
lar de los objetos que empuñan las diosas es poco 
compatible con la forma del tallo de una flor que, 
por otra parte, se podría haber trabajado comple-
tamente sin anular su función de agarraderros. Por 
otro lado, la iconografía de diosas con dos sistros 
(instrumento más compatible con este mango) es 
desconocida, por lo que se trata, en ambos casos, de 
una interpretación no exenta de problemas.
Existe la posibilidad de que las alas se relacionen 
con la diosa pues, como se ha sugerido (Jiménez Ávi-
la, 2002: 230; Corzo, 2007: 38), las tres líneas en el 
cuello que tienen los prótomos de aves en el Bronce 
Carriazo podrían ejemplificar que están sujetas por 
la divinidad para controlar su vuelo, incluso Malu-
quer de Motes (1957: 158 y 1968/1989: 122) con-
sidera las tres líneas parte de un collar o collarín. 
Esto parecen apoyarlo las dos piezas del mma que 
en vez de líneas presentan una banda con pequeños 
círculos a modo de collar. Aun cuestionando que 
los ánades estén agarrados como plantean Marín 
y Ferrer (2001: 636, n. 79), iconográficamente las 
alas de los ánades cumplen la misma función. Las 
divinidades aladas sagradas protegen con sus alas y 
sirven para transportar al ámbito celeste el cuerpo 
de un difunto, importante si los bocados proceden de 
enterramientos, la opción más lógica. Como seña-
lan los salmos en la Biblia (Ubieta, 1994), “con tus 
plumas te cubre, y bajo sus alas tiene un refugio: 
escudo y armadura” (Sal.-Ps., 91, 4).
Hay dos representaciones en el Bronce Final, una 
de Kültepe (Anatolia), c. 1700 a. C., donde una dio-
sa femenina desnuda, con peinado hathórico, sujeta 
un ave en cada mano, estando coronada por el sol 
alado (Fig. 9, n.º 3). Este motivo es muy parecido 
en una terracota de Alalach, c. 1300 a. C. (Fig. 9, 
n.º 4), con la única diferencia de que no presenta el 
peinado hathórico (Winter, 1983: fig. 290 y 291). 
Ya en el periodo Protogeométrico Final en Creta, 
950-900 a. C., un pithos de Knossos del cementerio 
Norte, tumba 107, muestra una diosa alada aga-
rrando un ave en cada mano (Fig. 9, n.º 5), dispues-
ta sobre un carro, que se considera una Afrodita o 
posiblemente Astarté (Coldstream, 1984: 94-97, 
96, fig. 1 y 98, fig. 2). Como divinidades celestes, 
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Fig. 9.  Diosas aladas con pájaros y flores de loto del Mediterráneo antiguo: 1) peine m2 de la necrópolis de Medellín, Badajoz 
(Almagro-Gorbea et al., 2008); 2) reconstrucción de la diosa de los relieves de Pozo Moro, Albacete (Blanco Freijeiro, 
1981); 3) montaje fotográfico reconstructivo de la misma figura (Blánquez, 1999); 4) Kültepe; 5) Alalakh (ambas en 
Winter, 1983); 6) pithos protogeométrico de Knossos, Creta (Coldstream, 1984).
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las diosas qdš, ’šrt y Hathor hwt-hr –Casa de Horus– 
son señoras del cielo (Tazawa, 2014: 111). Astarté 
concretamente era la “Reina de los Cielos” (Jr, 7, 
18). El problema es la identificación del tipo de ave 
presente en los bocados asociada a la divinidad. En 
el caso de’šrt se materializa como una codorniz (Co-
turnix coturnix), en la que fue convertida por Zeus 
al rechazar sus proposiciones (Lactancio, ad. Stat., 
iv, 795; Hygin., Fabulae, liii; Bonnet, 1988: 20 y 
1996: 37). Como codorniz, con su hálito, devolvió 
la vida a Melqart cuando fue muerto por Tifón. Se-
gún ‘Eudoxo de Cnido (…) los fenicios sacrifican 
codornices a Heracles, debido a que (…) fue muer-
to por Tifón cuando recorría Libia, pero volvió a la 
vida al oler una codorniz que Yolao le había traído y 
puesto a su lado’ (Athen., ix, 392d-e). No obstante, 
el cisne puede estar consagrado a Venus Urania o 
Caelestis, tirando a veces de su carro, y puede aso-
ciarse con Astarté por su relación con Afrodita. No 
puede ser la diosa Isis porque era representada como 
un ave rapaz (López Grande y Trello, 2004), un mi-
lano real –Milvus milvus– o como un halcón –Fal-
co biarmicus– al igual que Horus hor. Una corneja 
negra –Corvus corone– aparece asociada a Atenea en 
Corone (Paus., iv, 34, 6). Por otra parte, no debe 
olvidarse que, en la mitología egipcia, al morir el Ba 
deja el cuerpo en forma de pájaro (Goedike, 1970), 
que era también el signo con que se representaba 
en la escritura jeroglífica, inicialmente a partir del 
jabirú africano con un largo pico (Ephippiorhynchus 
senegalensis), mientras el Ka permanece en la tumba 
y en caso de desaparecer el cuerpo puede materiali-
zarse en una estatua del fallecido, pues cada noche el 
Ba debía regresar al cuerpo del difunto.
Las aves de nuestros bocados han sido conside-
radas patos (Carriazo, 1957: 157; Blázquez, 1975: 
102-103 y 1983: 42), o ánades (Maluquer de Mo-
tes, 1968/1989: 122; García y Bellido, 1969: 163; 
Olmos et al., 1992: 69, n.º 27/2; Ruiz Mata, 1994: 
419; Corzo, 2007: 38; Marín Ceballos y Ferrer, 
2011: 632, 635, 638), seguramente el ánade real 
–Anas platyrhynchos–, con un pico largo y recto, entre 
los cuales los machos tienen la cabeza con un azul 
muy intenso, aspecto muy interesante si los lotos 
fueran siempre azules pues también es el color del 
cielo y del agua, antes que cisnes blancos –Cignus 
olor– que tienen cuellos más largos y estilizados, 
citándose también genéricamente aves acuáticas 
(Almagro-Gorbea, 1977: 229) o la codorniz (To-
rres, 2002: 344) por la vinculación con ’šrt. Por la 
posición central de qdš-’šrt en el centro del barco 
parece sustituir al sol, pues conforma con los ánades 
en proa y popa una barca solar, ya que el recorrido 
del sol tiene su amanecer o aurora en Oriente y su 
puesta u ocaso en Occidente. El barco solar, pues 
navega por el cielo que era de agua, simboliza por 
tanto el viaje al más allá, al extremo Occidente. La 
presencia de un sol que surge del cuerpo de la diosa 
alada en el peine de marfil m2 de la necrópolis de 
Medellín, fechado hacia el 675 a. C., que ha sido 
identificada con Astarté (Almagro Gorbea, 2008: 
418-425, 419, fig. 540), apunta a este carácter so-
lar de la divinidad femenina, aunque otros autores 
consideran que el sol alado sería un elemento in-
dependiente de la diosa, y estaría sobre su pecho 
o abdomen (López Pardo, 2006: 134-135). No 
obstante, es interesante que en el Bronce nórdico 
los enterramientos femeninos importantes desde el 
Bronce ii, 1500-1325/1300 a. C., presentan una 
gran placa circular de bronce decorada, a modo de 
cinturón, a la altura del vientre como sucede con 
varios enterramientos de mujeres jóvenes durante el 
Bronce iib (Kristiansen y Larsson, 2006: 331, 335), 
caso de Ølby, c. 1400 a. C. o Egtved, c. 1370 a. C.
Por otra parte, la diosa Hathor era la divini-
dad astral egipcia, ‘señora del cielo’ o ‘señora de 
las estrellas’, que daba nacimiento al sol cada ma-
ñana (Bleeker, 1973: 31-34, 46-47), pero también 
lo era del ocaso y del desierto de Libia, donde se 
pone el sol, pues recibía al muerto en la otra vida. 
Su representación más habitual tiene sobre la cabeza 
los cuernos en forma de barca solar con el sol en 
el centro, aunque los cuernos suelen asociarse nor-
malmente a un bóvido con cuernos, como diosa del 
ganado que provee de leche y carne a los humanos 
y era su posesión más valiosa desde el Predinástico. 
Como puede observarse en una estatua de la iv Di-
nastía, acompañada por el faraón Menkaure, en el 
Fine Arts Museum de Boston, ya los cuernos curvan 
hacia el exterior, y no como sucedía en la paleta de 
Narmer donde, de ser la diosa Hathor, los cuernos 
curvan hacia el interior. Estos cuernos también los 
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tenía Astarté que a veces es denominada en la Biblia 
como ‘Astarté de los cuernos’, Ashtarot Qarnayim, 
o traducida al castellano como ‘Ašterot Carnáyim’ 
(Gen., 14, 5), con la raíz qrn en hebreo, Qarnayim, 
mencionada en la Biblia en el cielo e infierno de los 
reyes divinizados o rephaim (Prov., 9, 18; kai 13, 
líns. 7-8). Consecuentemente, habría tres elemen-
tos acuáticos en esta iconografía, los lotos que flo-
tan sobre el agua, normalmente ríos o lagunas, los 
ánades reales que también suelen estar en un ámbito 
acuático, y finalmente la barca solar, porque el cielo 
también es acuoso.
Esta idea de la barca solar en el Bronce Carria-
zo es apoyada por varios investigadores (Maluquer 
de Motes, 1957: 160-161 y 1968/1989: 122; Bláz-
quez, 1975: 103 y 1983: 43; Jiménez Ávila, 2002: 
339), aunque otros la rechazan como una semejan-
za de su silueta no intencionada (Blanco Freijeiro, 
1960: 155; García y Bellido, 1969: 163), e incluso 
se ha sugerido que podría ser una solución funcio-
nal para dar mayor solidez al bocado (Marín Ce-
ballos y Ferrer, 2011: 636). Se ha defendido que la 
barca solar existió en la Península Ibérica desde el 
Neolítico Final en una vaso de la cueva de la Mur-
cielaguina (Priego, Córdoba) que presenta un so-
liforme (Escacena, 2011-12: 175, fig. 24 y 2015: 
52, fig. 13) y con mayor apoyo iconográfico duran-
te el Calcolítico en cerámicas con representaciones 
solares y posibles barcos, identificados previamente 
como ‘ramiformes’, en cerámicas de Los Millares 
(Santa Fe de Mondújar, Almería) (Escacena, 2011-
12: 170-172, fig. 20; 177-179, figs. 28-30; 184 y 
2015: 51, fig. 11). Fuera del ámbito peninsular, su 
presencia también ha sido planteada para el Bronce 
Medio desde el descubrimiento en 1999 –pero re-
cuperado en 2002– del disco de Nebra, Sajonia-An-
halt, Alemania, c. 1800 a. C. (Meller, 2010: 62 y 
69, fig. 35). En esta pieza excepcional, se representó 
un posible barco solar (Meller, 2002: 10-14, 10, fig. 
3 y 2004: 26, fotog. 3) añadido posteriormente al 
disco, c. 1650 a. C. (Meller, 2004: 28, fotogs. 1/3-4 
y 2010: 47-48, fig. 14, 65-69, fig. 35), barco que 
navega en el océano del cielo (Maraszek, 2010: 488-
492, figs. 1-4). Los elementos principales son un sol 
como centro de la composición, una luna en cuar-
to creciente y 26 estrellas (Meller, 2002: 9 fig. 2; 
Pásztor y Roslung, 2007: 276; Escacena, 2011-12: 
158-166, fig. 14; Dathe y Kruger, 2018: 96-97, fig. 
6), además de una agrupación de siete estrellas iden-
tificadas con las pléyades (Schlosser, 2002 y 2004: 
76, fig. 1, 78-79, 84, figs. 8-9). Esta propuesta nos 
parece correcta, frente a la interpretación como un 
cielo nocturno con luna llena, pléyades y luna en 
cuarto creciente (Schlosser, 2002, 2004: 76, fig. 1; 
78 y 84, 2010: 930-931, figs. 25-26).
Tradicionalmente se había vinculado el ori-
gen de la barca solar del Bronce Carriazo con los 
Campos de Urnas del Bronce Final o a las cultu-
ras de Hallstatt durante el Hierro Inicial (Maluquer 
de Motes, 1957: 160; Blázquez, 1975: 104), asig-
nándolo al sustrato mítico indoeuropeo (Carriazo, 
1974/1980: 213; Almagro Gorbea, 1996: 74), pero 
otros investigadores han rechazado estas posibles 
conexiones centroeuropeas (Jiménez Ávila, 2002: 
230). Se trata de un elemento iconográfico impor-
tante en la Europa interconectada del Bronce Fi-
nal e Hierro Inicial, que se incorporó en tumbas 
principescas, fruto del intercambio entre élites, y 
refleja similares rituales de legitimación utilizando 
prácticas comunes del consumo de la bebida con-
tenida en las sítulas (Kristiansen, 1998: 169-172, 
figs. 170-171). Sin embargo, en la Península Ibérica 
contamos con la representación de una barca con 
prótomos de aves en una de las sortijas del Tesoro 
de Aliseda (Almagro-Gorbea, 1977: lám. xxx), lo 
que obliga a valorar el origen oriental del tema en el 
contexto peninsular (Fig. 10, n.º 1).
Los barcos con proa y popa con cabeza de ána-
des aparecen con los Pueblos del Mar que sirven 
para identificarlos desde inicios del siglo xii a. C. 
(Fig. 10, n.º 2). En la batalla naval en el Delta del 
Nilo se representan en Medinet Habu cuatro bar-
cos egipcios, presentando en la proa un prótomo 
de animal con forma de león o akroterion. Estas na-
ves sorprenden a cinco barcos de los Pueblos del 
Mar fondeados en el delta, tres de los Prst Peleset y 
Tkr Tjekker con gorros de plumas (Fig. 10, n.º 3) 
y dos de los Šrdn Sherden (Fig. 10, n.º 4) con cas-
cos de cuernos (Nelson, 1930: láms. 37 y 41). Los 
cinco barcos de los Pueblos del Mar tienen como 
identificador un doble akroterion con una cabeza 
de pájaro, tanto en la roda de la proa o akrostolion 
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Fig. 10.  Barcos y motivos barquiformes con prótomos ornitomorfos del Mediterráneo y Europa: 1) anillo-sello del Tesoro de Aliseda 
(foto man); 2) reconstrucción de un barco de los Pueblos del Mar (Landstrom, 1961); 3) relieve egipcio de Medinet Habu 
representando a los Peleset en combate naval; 4) relieve de Medinet Habu representando a los Sherden en combate naval 
(ambos en Nelson, 1930); 5) barcos con proa y popa elevadas, y akroterion con cabeza de ave en una crátera del Heládico 
Final iiib de la tumba 3 de Enkomi, Chipre (Sjöqvist, 1940: fig. 20, n.º 3); 6) crátera del Heládico Reciente iiic-b de 
Tirinto (Slenczka, 1974); 7) urna metálica de Eslovaquia (Kossack, 1954).
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como en el codaste de la popa o aphlaston. Estos 
prótomos de pájaro eran característicos de los bar-
cos de la Grecia micénica (Wachsmann, 1981: 210, 
fig. 25, 199, fig. 14), reconocibles desde el Heládico 
Final iiib1, en una crátera de la tumba 3 de Enkomi 
(Chipre) (Gjerstad, 1934: 484, n.º 282; Vermeule 
y Karageorghis, 1982: 45, fig. v.38), 1325-1225 a. 
C. (Fig. 10, n.º 5). Por otra parte, en Grecia con-
tinental también tenemos la posible representación 
del barco solar en una crátera de tipo 282 de Tirin-
to del Heládico Final iiic1 (Slenczka, 1974: 29-30, 
n.º 45, lám. 39/1e; Matthäus, 1980: 319, fig. 1), 
1185-1150 a. C., con el doble akroterion con posi-
ble cabeza de cisne por el cuello en ‘s’ y la punta del 
pico hacia arriba (Fig. 10, n.º 6). El sol no aparece 
con un círculo central completo, sino como tres se-
micírculos centrales, pero podrían representar el sol 
naciente o la puesta del sol. Como ya se ha señalado 
para el ámbito nórdico (Kaul, 1998: 245), patos y 
cisnes tienen una capacidad de moverse en los tres 
elementos, el celeste volando, el acuático flotando, 
y, finalmente, el subacuático, introduciéndose bajo 
el agua, en este último caso más claro en los patos 
que los cisnes que suelen introducir el cuello.
Durante el Hierro merece citarse para Grecia la 
tumba geométrica de la coraza de Argos, del Geomé-
trico Reciente 2, donde junto a 12 obeloi de hierro 
aparecieron dos grandes morillos o chenets, uno de 
1,29 m y otro de 1,34 m, en forma de barco con 
cabezas de cisne hacia el interior en las dos posibles 
popas (Courbin, 1957: 336, 368-383, figs. 54-65). 
Esto implicaría que cuando estuvo encendido el 
fuego en la zona central entre los morillos simbo-
lizaría la posición central del sol dentro del barco 
solar. Esta iconografía es mucho más frecuente en el 
ámbito de los Campos de Urnas, pero más como un 
elemento simbólico del barco solar que como barcos 
propiamente dichos, donde el elemento central es 
un sol y las cabezas de cisnes están en ambos extre-
mos de estos barcos solares con pájaro, Vogel-Son-
nenbarken, muchos de ellos representados en navajas 
del Bronce Nórdico (Sprockhoff, 1954: 41, figs. 6, 
66; 18, 86 y 26a). Luego se incorporan en muchas 
sítulas de Hallstatt (Fig. 10.7) (Kossack, 1954: lám. 
8; Sprockhoff, 1954: 45, fig. 8; Kastelic y Kromer, 
1965; Matthäus, 1981; Wirth, 2006b: 553-561), o 
en la más recientemente vendida en Viena el año 
2000, con forma similar a una de Hosszúpályi (Ha-
jdú-Bihar, Hungría) (Wirth, 2006a: 336-337, fig. 
6-8 y 2010: 5, figs. 4, 5 y 6), el mismo condado 
donde apareció otra sítula con similar iconografía 
en Hajdúböszörmény (Hajdú-Bihar), en el este de 
Hungría (Patai, 1990: lám. 30/57).
Otras áreas importantes en contacto con Cen-
troeuropa fueron el Norte y Centro de Italia, don-
de la iconografía se considera llegada junto con el 
comercio del ámbar y alusiva de los contactos en-
tre el Norte y el Sur de Europa, pues mostraría el 
descenso del sol en los confines noroccidentales del 
mundo (Verger, 2010: 297, fig. 2). En Italia se co-
nocen 16 yacimientos con representaciones del bar-
co solar en tumbas del Hierro i entre el 850-750 a. 
C., con un foco principal en Etruria, desde Volte-
rra y Populonia hasta Tarquinia, Cerveteri o Veio, 
y una proyección puntual en Nápoles (Iasi, 2004: 
309, 311-312, 316, fig. 1a). Las piezas más espec-
taculares quizás sean la sítula de la tumba aa1 (18) 
de Quattro Fontanili (Veio) y la de la tumba m4 de 
Arcatelle (Tarquinia) (Hencken, 1968: 183, figs. 
169-170; Jockenhövel, 1974: 22, fig. 4; Iasi, 2004: 
318, fig. 3, n.os 1-2). En las regiones bálticas, frente 
a los prótomos rectos de los barcos de los Pueblos 
del Mar, los barcos escandinavos presentan cuellos 
curvos más propios de cisnes y aparecen desde el 
Bronce iii, 1325/1300-1100 a. C., de acuerdo con 
el cuerno de Wismar Mecklenburg, y se generalizan 
a partir del Bronce iv, 1100-950/900 a. C., Bronce 
v, 950/900-700 a. C., y Bronce vi, 700-500 a. C. 
(Kaul, 1998: 88, fig. 53). Solo en navajas de afeitar 
aparecen excepcionalmente aves representadas com-
pletas, con la punta del pico hacia abajo (Johansen y 
Johansen, 1983: 94, fig. 15a-e, 95, fig. 16a-b; Kaul, 
1998: 243-244, fig. 164), interpretadas como aves 
de presa que se alimentaban de los peces (Johansen 
y Johansen, 1983; Kaul, 1998: 245), al contrario 
que los representados en los barcos solares con el 
pico hacia arriba, pero que nosotros creemos que 
podrían corresponder a pájaros utilizados duran-
te la navegación para detectar la proximidad a la 
costa, caso de los córvidos. En el ámbito del Bronce 
Nórdico y Centroeuropeo fue a partir del Bronce iv 
cuando se generalizaron los barcos solares, siendo 
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un excelente ejemplo la decoración de la sítula de 
bronce de Mariesminde Mose (Funen, Dinamarca), 
localizada en 1862, que contenía 11 cuencos de oro 
en su interior (Worsaae, 1882; Thrane, 1965: fig. 
20a-b), muy parecida a la sítula de la tumba de Ge-
velinghausen, Meschede (Sauerland), en el norte de 
Alemania (Jockenhövel, 1974: 20-21, fig. 2-3, lám. 
1-3), aunque en este caso presenta también un pie 
como las sítulas etruscas. En general, en la inter-
pretación de la mitología nórdica durante el Bronce 
Final, sobre todo a partir del Bronce iii, desde el 
1300 a. C., el sol tendría un ciclo solar parecido 
al egipcio (Sprockhoff, 1955: 108-109). La divini-
dad solar se movería durante el día en un carro solar 
tirado por caballos, y en cambio durante la noche 
sería transportado por un barco con proa y popa 
con cabezas de cisne, proponiéndose que tendrían 
especial importancia durante el amanecer y la pues-
ta del sol, al poder volar los cisnes por el día y nadar 
por la noche (Gelling y Davidson, 1969: 49, 119; 
Kaul, 1998: 245, 261-262, fig. 179; Kristiansen y 
Larsson, 2006: 340-341, fig. 139).
Ya en ámbito mediterráneo, debe tenerse en 
cuenta que la diosa ’šrt era patrona de los marinos 
y de las exploraciones, como Atenea, y como estre-
lla de Venus, al igual que Ishtar, servía de guía a 
los marinos como la primera estrella vespertina que 
se ve hacia el oeste en la noche durante tres horas, 
lucero de la tarde o nocturnus, pues es el elemento 
celeste más brillante después del sol y la luna, y se 
mantiene al amanecer hacia el Este, siendo denomi-
nada “lucero del alba”. Las estrellas eran los prin-
cipales referentes durante la navegación nocturna, 
pues Odiseo “… velaba a las Pléyades vuelto, al Bo-
yero de ocaso tardío y a la Osa, que otros dan nom-
bre del Carro y que gira sin dejar su lugar al acecho 
de Orión” (Hom., Od., v, 271-274). Sellos levan-
tinos de Sidón, Dor y otras ciudades representan a 
Astarté-Ishtar asociada con las Pléyades (Keel y Ue-
hlinger, 1992/1998: 292-293, fig. 286-288; Stager, 
1995: 440). Esta vinculación con la navegación es 
muy clara en Astarté Shemayim –celeste– o Afrodita 
Urania, Οὐρανία, –celestial–, cuyo santuario más 
antiguo se encontraba en Ashkelon en Palestina, 
“… el más antiguo de todos los santuarios consagra-
dos a esa diosa, pues incluso el de Chipre, al decir 
de los chipriotas, tuvo en él su origen y fueron unos 
fenicios…” (Hrdt., i, 105, 2-3; Paus., i, 14, 7). Las 
palomas u otras aves eran importantes en la navega-
ción para conocer la proximidad de la costa desde 
las embarcaciones (Luzón y Coín, 1986), siendo un 
buen ejemplo cómo eran utilizadas en la navega-
ción en el océano Índico hacia Ceilán, denominada 
Trapóbane, “… Llevan consigo pájaros que sueltan 
muy a menudo, y acompañan su vuelo cuando se 
dirigen a tierra…” (Plin., N.H., vi, 83).
Finalmente, cabe destacar la vinculación con la 
realeza de estas divinidades. Los reyes de Sidón eran 
sacerdotes de ’šrt, como señala la inscripción kai 13 
(Donner y Röllig, 1978) en el sarcófago del rey de 
Sidón, Tabnit, de inicios del s. v a. C. “… Yo, Tab-
nit, sacerdote de Astarté, rey de Sidón, el hijo de Es-
hmunazar, sacerdote de Astarté, rey de Sidón, estoy 
reposando en este sarcófago…”. Por su parte, Ha-
thor era madre protectora de los faraones egipcios 
desde el Imperio Antiguo y las reinas de Egipto des-
de finales de la Dinastía xviii, durante el Imperio 
Nuevo, también empezaron a representarse con el 
peinado de Hathor. Por ello, esta divinidad qdš-’šrt 
puede también estar simbolizando la realeza, uno de 
cuyos miembros pudo ser el enterrado en la tumba 
o las tumbas de la cual, probablemente, procederían 
los tres bocados de caballo.
4. Conclusiones
Los dos bronces figurativos conservados desde 
1999 en el Metropolitan Museum de New York que 
aquí hemos estudiado pueden identificarse como 
dos camas laterales de un mismo bocado de caballo 
producido durante el Periodo Orientalizante –s. vii 
a. C.– en un taller de broncistas fenicios asentado 
en la Península Ibérica. El análisis de la documen-
tación conservada en el museo, así como su estu-
dio técnico y formal, apuntan unívocamente en 
esta dirección, en contra de afirmaciones anteriores 
que, incluso, han llegado a cuestionar la autenti-
cidad –entendida esta como antigüedad– de las 
piezas. Su similitud con el célebre Bronce Carria-
zo permite considerar a este grupo dentro de los 
estándares de la broncística hispano-fenicia de la 
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que constituyen piezas sobresalientes, tanto en lo 
estético como en lo iconográfico, lo que justifica el 
carácter emblemático que han alcanzado. En estos 
herrajes se supedita la funcionalidad del objeto a 
su valor decorativo, constituyendo algunos de los 
escasos exponentes antiguos donde las camas de 
los frenos no se perforan para pasar los filetes, sino 
que se dotan de agarres fijos a los que se sujetan ca-
ñones y riendas. De este modo no se interfiere en las 
vistosas decoraciones que representan. Sin embar-
go, las soluciones técnicas arbitradas para articular 
los dos conjuntos conocidos fueron diferentes: una 
anilla vertical en el Bronce Carriazo y una anilla 
doble en el par del mma. Otros bocados hispáni-
cos, como el ya referido del farmm, inciden en esta 
característica de camas no perforadas. A pesar de la 
gran similitud formal que vincula a estos nuevos 
bronces con la ya conocida pieza sevillana, debe-
mos convenir en que se trata de objetos muy dife-
renciados, que se trabajaban de manera individual, 
aunque, como demuestra esta coincidencia, a veces 
se siguieran modelos similares. El doble sistema de 
sujeción empleado por el Bronce Carriazo y por las 
placas del mma sugiere, a este respecto, una escasa 
seriación en las producciones. La mayoría de los 
pocos bocados orientalizantes conocidos hasta la 
fecha destacan por su gran polimorfismo y, aunque 
se mantienen componentes esenciales en la estruc-
tura de algunos ejemplares –como su disposición 
horizontal, el doble agarre superior y las perfora-
ciones inferiores–, siguen apareciendo unidades 
que renuevan la tipología y aumentan la variedad, 
como el ejemplar de la comarca de La Serena que 
hemos referido aquí, y que presenta unas decora-
tivas camas discoidales profusamente caladas con 
motivos fenicios.
La divinidad del Bronce Carriazo y de los dos 
bocados del Metropolitan creemos que correspon-
de a la diosa qudšu ’aštart, aunque también ha sido 
considerada la diosa Hathor hwt-hr por el uso del 
peinado hathórico. Se trata de una diosa guerre-
ra, lo que explica su presencia en estos bocados de 
caballos que también podrían ser parte del tiro de 
un carro, como “Astarté, señora de los caballos, la 
Dama del carro” –kai 13–. Por otra parte, pueden 
sugerir una vinculación con la realeza pues los reyes 
de Sidón eran sacerdotes de ’šrt. Los dos ánades que 
levantan vuelo pueden entenderse como propios de 
una divinidad alada que remonta el vuelo con ellas, 
que también lo era “šrt, ‘Reina de los Cielos” (Jr, 7, 
18). La roseta de 16 pétalos presente en el pecho de 
la diosa evoca el disco solar. Estas dos cabezas de 
ánades a ambos extremos parecen formar la proa y 
la popa una barca solar con dos prótomos de aves, 
ya que el recorrido del sol tiene su amanecer o au-
rora en Oriente y su puesta u ocaso en Occidente. 
El barco solar navegaría por un cielo de agua y sim-
bolizaba el viaje al más allá, al extremo Occidente. 
Los barcos con proa y popa con cabeza de ánade 
aparecen con los Pueblos del Mar, Prst Peleset, Tkr 
Tjekker y Šrdn Sherden, desde inicios del s. xii a. C. 
Por otra parte, la diosa ’šrt era patrona de los mari-
nos y de las exploraciones como estrella de Venus, 
sirviendo de guía a los marinos como la primera es-
trella vespertina, lucero de la tarde, y reaparecía al 
amanecer, lucero del alba.
Es necesario señalar, por último, que el reco-
nocimiento de estos nuevos atalajes, profusamente 
decorados, obliga a reconsiderar al alza el papel del 
elemento ecuestre entre los componentes que defi-
nen y representan a las aristocracias orientalizantes 
ibéricas. Aunque, desgraciadamente, estas eviden-
cias carecen de contexto arqueológico que permita 
precisar si son objetos de monta o si pertenecen a 
un carruaje, su sola presencia en un panorama ca-
racterizado por la extrema escasez (Jiménez Ávila, 
2002; Quesada, 2005), así como las novedades que 
se derivan de su estudio, resultan ya de por sí apre-
ciables aportaciones.
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